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CARTA PASTORAL 


JOSÉ, .POR LA DIVINA MISERICÒRDIA DE LA SaNTA IgLESIA 
Romanaj Presbítero Cardenal Martín de Herrera 

Y DE la IgLESIA, DEL TÍTULO DE SaNTA MaRÍA IN TraS- 
PONTINA, ArZOBISPO DE SaNTIAGO DE CoMPOSTELA, 

CapellAn Mayor de S. Juez Ordinario de su 
Real Capilla, Casa y Corte, Notario Mayor del 
Reino de León, Caballero Gran Cruz de la Real 

Y DISTINGUIDA OrDEN DE CaRLOS III, SenADOR DEL 

Reino, del Consejo deS, M., etc., etc. 

-A_\ T7*^3:iersLl9l3 Xieann. y Ca.'bS.ld.o d.e i^MestssL. S&zita. JL.^cstò- 
y Ss·CetropolltsLXLSL Xg^Teslsu d.e Sa.x^tàa.g'o d.e OoarM.poste- 
Isi, y Ca,1:?ild.o d.e la. Colegri^ta. d.e lét 

Cox\xixa., ík n.'o.e^tTos -A-xoiprestoqi, ^à.xxoc«s 37* ^oxxi.ó.s Gla¬ 
xo^ ér loa S&elL^lpsos y XS.elig'lpaci.s, y k Ica toclos 

XL'vaeetxa. .A.rclii<àiccesic: 

PAX VOBIS.-PAZ A VOSOTROS 

s muy triste y desconsolador el espectàculo que 
nos ofrece la sociedad contemporànea. Difundi- 
dos por doquiera los príncipios disolventes del protes¬ 
tantisme y del naturalismo, à todas las clases sociales 
alcanzan las tristes consecuencias producidas por la 
perturbación del orden religioso y del orden moral. En 
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todas las naciones vemos predominando màs ó menos la 
indiferència religiosa, el Estado sin Dios ó elDios Esta- 
do, la enseílanza heteredoxa, la prensa impía, el bàr- 
baro derecho de la fuerza, la impunidad de los delitós 
mds atroces y la protección de los viciós mds abomina¬ 
bles. Infestan el ambiente moral de los pueblos la blas¬ 
fèmia, la profanación de los días festivos, el menosprecio 
de la autoridad, el lujo, la pereza, eljuego, la embria- 
guez, la pornografia 5 ^otros excesos repugnantes. 

Al contemplar este cuadro los hombres de sanas 
creencias y de buena voluntad se lamentan con razón de 
queia misma sociedad moderna, que tanto se envanece 
con sus legítimos progresos en el orden material, haya 
venido a parar en un estado dc tanta decadència moral 
y religiosa, Pero no basta lamentarse de estos gravísi* 
mos males, es preciso no autorizarlos ni aun con el si¬ 
lencio, sino combatirlos denodadamente y extirpnrlos de 
una sociedad que todavía se llama cristiana en medio de 
unas costumbres gentílicas. 

A este fin debemos Nós cooperar remontàndonos A 
los principales orígenos de este diluvio de impiedad y de 
inmoralidad, que son el error y la ignorància. Y como la 
primera de todas las sociedades, la que influye de una 
manera decisiva en el estado religioso y moral de los 
pueblos y de las naciones, no es otra que la sociedad 
conyugal, por esto os dirigimos VV. HH. y aa. hh. esta 
Carta Pastoral, en la cual expondremos: l."" La doctri¬ 
na catòlica acerca del Sacramento del matrimonio; 2.*^ las 
condiciones y requisítos que deben llenar los lieles de 
Cristo para contraerle vàlida y lícitamente; y 3.® los de- 
beres y virtudes propias de los que se hallan en el esta¬ 
do del matrimonio. 


I 

Recordando las sapientísimas enseflanzas que el Pon- 
tífice reinante dió à todo el orbe católico en su Encíclica 
Arcano divinae sapientíae, expedida à diez de Febrero 
de mil ochocientos ochenta, no liaremos aquí otra cosa 
que reproducirlas. 
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^Declara el Sumo Pontífice cuàl es el verdadero ori¬ 
gen del matrimonio, recordando que el sexto dia de la 
creación del mundo, después de haber formado Dios del 
barro el cuerpo del primer hotnbre, y de haber animado 
el mismo cuerpo con el soplo de vida, esto es, con el 
alma creada por el mismo Dios de la nada, envió un sue- 
no sobre Adàn, y hallàndose éste dormido, formó de 
una de sus costillas el cuerpo de la primera mujer, que 
igualmente animó, y la presentó à Adan, dàndosela por 
companera. AI despertar Adan de su sueno, exclamó: 
Esto ahora htteso de mis huesos y carne de mi car ne, ésta 
serd llamada varona, porqiie del varónfué tomada. Por 
lo cnal dejarà el hombre d su padre y d su madre y se 
tinird d su mujer,y seran dos en una carne {í). Consta, 
por lo mismo, que Dios es el autor del matrimonio, pues 
que bendijo à Adan y Eva, les dijo que creciesen y se 
multiplicasen, y dispuso que de este primer matrimonio 
de un solo hombre con una sola mujer fuesen procrea- 
dos y descendientes todos los demàs por una serie no 
interrumpida de generaciones, Despréndese también 
con toda evidencia que el matrimonio tuvo desde su 
principio, como dotes nobles y características del mis¬ 
mo, la unidad y la perpetua indisolubilidad; lo cual con-- 
íirmó Nuestro Sefior Jesucristo, cuando para restaurar 
debidamente el matrimonio en su primitiva y verdadera 
institución de uno con una y para siempre, habiendo re- 
petido las palabras antes cítadas del Sagrado Libro del 
Gènesis, anadió: son dos, sino tina carne. 

Por lotanto,lo qiic Dios jimtó el hombre no lo scpare, 
Itaque jamnon sunt duo sed tinacaro. Qiwd ergo Deus 
conjunxit, hotno non separet (2). 

Emperò, según nos ensena el Doctor de toda la Igle- 
sia, esta forma nobílísima y digna del Autor del matri- 
monio, fué poco à poco alterírlndose y desapareciendo 
de entre los pueblüs gentiles, en los cuales parece in¬ 
creïble hasta qué punto llegó la degradacíón y envileci- 
miento del matrimonio, acto y estado que llegó d ser el 
juguete de las màs torpes y abominables pasiones; de 


(ï Génes., it, versículos 23 y 24. 
(2} Mat., XIX, vers. 6. 
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tal modo, que fueron autorizadas por las leyes la polig‘a- 
mia, la poliandria, el divorcio, el concubinato y toda cla- 
se de deshonestidades. 

La situación de la mujer fué tan horrible, que màs 
bien era una vil esclava que una digna companera, una 
cosay no una persona, un ser desgraciado, sinlibertad, 
sin derechos, sin propiedad, sin decoro, sin aprecio y 
estimación, sin amor, atnparo, ni defensa de parte de su 
marido, antes bien, sujeta al castigo, al repudio, à la 
venta y à la pena de muerte. 

Aun entre los Judíos, pueblo escogido por Dios para 
custodiar íntegra la verdadera Religión y la Ley del Se- 
nor, pero pueblo dura ccrvís y dc corasón incirciin- 
ct'so, se obscureció aquella hermosura, que en su primi¬ 
tiva institución ostentaba cl matrimonio. Ellos fueron 
también dados a la poligamia y extendieron mas de lo 
justo el permiso que Moisès les otorgó respecto al libelo 
de repudio, por cuya razón cuando interpelaron A Nues- 
tro Senor Jesucristo sobre si era lícito repudiar A la mu¬ 
jer por cualquiera causa, el Seiïor les dijo terminante- 
mente que no; que si Moiscs les había permitido repu¬ 
diar à siis mujeres, lo había hecho en atencíón à la 
dureza de su corazón, pero al principio no fué así, y les 
dijo: Cualquiera que repudia re d su mujer y se casaré 
con otra,adulterio coruete contra aquella, Y si la mujer 
repudiarc d su marido y se casaré con otro^ comete adúl¬ 
ter io (1), 

Gran cuidado tuvo el Redentor del raundo, el que 
vino à cumplir y perfeccionar la Ley Mosaica, de recti¬ 
ficar los errores y sanar los viciós de que adolecíala 
institución del matrimonio, ya autorizando y aprobando 
con su presencia las bodas que se celebraren en Canà 
de Galilea, donde hizo su primer milagro; ya reproban- 
do lo que hacían los Judíos respecto al repudio; ya pro- 
clamando como ley inviolable del matrimonio la unidad 
y la indisolubitidad; ya restituyéndole A su primitiva 
pureza y santidad, y ya, finalmente, elevàndole al rango 
de Sacramento. 

Instruídos los Apóstoles en esta misma doctrina, pre- 


ij Marc. X, vers. 11 y 13. 
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jçonaron por todo el mundo el matrimonio, como uno de 
los sicte Sacramentos de la Nueva Ley, y explicaron 
con claridad los derechos y deberes mútuos de los cdn* 
yu^cs cristianes. En la unión de éstos vieron la seme- 
janza y representación del gran misterío de la unión del 
Verbo Divitio con la naturaleza humana y de Jesucristo 
con la Iglesia; predicaron que era santo el estado del 
matrimonio; insistieron cn recomendar y demostrar sii 
unidad y la perpetua íirmeza del vinculo nupcial; exhor¬ 
taren fi los maridos A que amasen a sus mujeres corno 
Crf^to amó Asiilglci>ia, y éstas les correspondiesen con 
un amor ennoblecido con la gracia» que A los cónyuges 
se les confiere por virtud del Sacramento; ensenaron las 
ventajas del matrimonio cristiano, que no sólo sirve 
para santificar a los que le contraen con pureza de con- 
ciencia, sino que tiene por uno de sus fines dar hijos à la 
Iglesia, y acrecentar el número de los herederos del 
Reino de los Cielos; hicieron ver el concepto 3^^ estima- 
ción en que el esposo debía tener a su mujer, 3'“ final- 
mente, ensenaron los deberes de los padres para con sus 
liijos, 3' los que estos tienen para con sus padres. Tantas 
3“ tangrandes excelencias del matrimonio cristiano son 
una consecuencia natural de su divina institución, de su 
dignidad sacramental y de la índole pròpia de la Socie¬ 
dad domèstica que forma y conserva. 

Sentadas estas verdades, fúcil es deducir con rigu- 
rosa lògica, como lo hace nuestro Santísímo Padre 
León XIII, que la Iglesia es la única autoridad compe- 
tente para legislar, juzgar y dar disposteiones sobre el 
matrimonio cristiano, y que no sólo ha hecho uso de un 
derecho, sino que ha cumplido con un deber, procuran- 
do, en el transcurso de los siglos que cuenta dc existèn¬ 
cia, conscrvarle en su pròpia forma, determinar las con¬ 
diciones, requisitos y circunstancias en que ha de con- 
traerse, poner impedimentos que le hagan ilícito ó 
invalido, y prescribir cuanto se refiera al vinculo com 
yugal, salva la esencia del Sacramento. De cuyos actos 
de posesión en esta matèria se encuentran numerosas 
pruebas en el cuerpo del Derecho Canónico, en las Actas 
de los Conciliosy en las Bulas de los RR. Pontífices. 

Pero la mcilignidad de los hombres ha llegado a tal 
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punto, que afectando desconocer, ó mejor, menospre- 
ciando las ensenanzas de la Ig:lesia y los documentos de 
la historia, quieren à todo trance alterar y cambiar la 
naturaleza del matrimonio, despojarle del caracter sa- 
grado que lleva ímpreso por la misma mano del Criador, 
y rebajarle à la íntima categoria de un contrato privado, 
libre y arbitrario, sin mAs consistència que la que quie- 
ran darle el capricho, la veleidad, las conveniencias ó la 
pasión dominante d que se le subordina y prostituye, 
Imbuídos los enemigos del matrimonio cristiano en las 
màximas de una falsa filosofia, y halagados por sensua- 
les y desordenades afectos, no pueden soportar las leyes 
que los enfrenan y moderan. Una vez despojado el ma¬ 
trimonio de su santidad é invíolabilidad, es natural que 
los enemigos de la Religión le saquen, como cosa profa¬ 
na, del terreno de la competència de la Iglesia, y le en- 
treguen por completo al brazo secular; y para ahogar la 
voz de la sana razón y de la historia, digan que si la 
Iglesia ha ejercído jurisdicción en esta matèria, ha sido 
ó por concesión de los Príncipes temporales ó por abuso 
de su autoridad, pero que ya es tiempo de que el Estado 
reivindique sus derechos y disponga por si sólo cuanto 
convengay correspondaà la celebracíóndel matrimonio. 

De aquí ha provenido la moderna institución del lla- 
mado matrimonio civil en las naciones cristianas; de esta 
secularización y profanación del acto, que siempre fué 
mirado como sagrado y eclesiàstico, ha dimanado la ab- 
sorción por el Estado de los derechos de la Iglesia; de 
ese fatal sistema de intervención del Estado en la orga- 
nización de la família, prescindiendo de la Religión, han 
eraanado las leyes civiles que establecen ímpedímentos 
del matrimonio, y todas las disposiciones que niegan 
valor al matrimonio cristiano canónico, sín tener 'para 
nada en cuenta la legítima é inalienable autoridad de la 
Iglesia, ni su secular legislación, antes tan respetada. 

Pero por mucho que se esfuercen los Natiiralistas en 
profanar uno de los siete Sacramentos de la Nueva Ley, 
y por extendida que se halle la perniciosa doctrina que 
pregonan, no pueden dejar dc incurrir en la nota de 
falsedad. Porque, como argumenta sabiamente el Sobe- 
irano Pontífice en su doctísima Encíclica, siendo Dios el 
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Autor del matrimonio y habiendo sido este desde el prin¬ 
cipio una como muestra ó imagende la Encarnación del 
Verbo Divino, hay en el un clemento sagrado y religió- 
so que es propio de su naturaleza, independiente de la 
voluntad de los honibres, intimo à su esencia é insepa¬ 
rable de su existència. Donde quiera que ha existido el 
matrimonio, pero principalmente en los pueblos màs 
cultos de la antigüedad, ha sido considerado como cosa 
sagrada, ha sido solemnizado con ceremonias sagradas 
y han intervenido en su celebración los Pontíficesy Sa- 
cerdotes del cuito idolàtrico. Si, pues, aun entre los pue¬ 
blos destituídos de la luz de la revelación estaba tan 
arraigado este concepto dc la santidad del matrimonio, 
con mucha mayor razón debe ser respetado y reconoci- 
do como cosa por su naturaleza sagrada entre los cris- 
tianos; cuya consideración adquiere una gran fuerza 
demostrativa con sólo advertir que el matrimonio cris- 
tiano, ademàs de su ingénita santidad, tiene el ser y la 
vida pròpia de un Sacramento, y que el disponer de las 
cosas sagradas, sobre todo de los Sacramentos, es pro¬ 
pio y exclusivo, no de los Príncipes y potestades secula- 
res, sino de la Iglesia, A cuyos primeros propagadores, 
los Apóstoles, dijo Jesucristo: Como el Padre me envió 
asi también yo os envio (ï). Se me ha dado toda potestad 
en el Cielo y en la tierra. Id, pties, y ensefiad à todas las 
gentes, bantizdndolas en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espiritu Santo. Ensendndolas à guardar todas las 
cosas qne os he mandado (2). 

Esta decisiva y concluyente argumentación se escla- 
rece y confirma recorriendo la historia de la Iglesia, en 
la cual aparece que ésta ha ejercido su facultad sacer¬ 
dotal, legislativa y judicial constante y libremente; tan 
libremente como no lo hubiera podido hacer, dada la 
gratuita y falsa hipòtesis del derecho originario de la 
potestad secular sobre el matrimonio cristiano. Porque, 
£a quién se le ocurre que en tiempo de Tiberio, Calígula 
ó Nerón se haya dado permiso à los Apóstoles para ejer- 
cer sobre los cónyuges un poder exclusivo de los Sumos 


(I) Joann. xx, vers. 21. 

(2j Mat. xxïi{, vers, iS, 19 y 20. 
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ímperantes? ;Dónde consta el acto de concesión ó dele- 
gación en favor de los Príacipes de la Igflesia? ^Cómo 
San Pedro y San Pablo, que ínculcaban y practicaban 
la obediència A las autoridades constituídas, hubieran 
usurpado una facultad pròpia de aquéllas? Valor se ne- 
cesita para recurrir à un arj^umento tan destituído de 
fundamento histórico y tan inverosímil, atendida la si- 
tuación de la Igle.sia en los tres primeros siglos de su 
existència, en los cuales precisamente era perseguida, 
angustiada, oprimida, considerada como asociación ex- 
iralegal, y por tanto privada de los derechos civiles que 
se otorgaban A los adoradores de los ídolos. 

Y sin embargo, es un hecho innegable que la Iglesia 
ejercía ya en aquel ticmpo la facultad legislativa y judi¬ 
cial sobre el matrimonio, no sólo con entera independèn¬ 
cia, sino en abierta contradicción con las leyes imperia- 
les. Aun después de la paz de Constantino, después de 
haber entrado en la Iglesia catòlica los Emperadores 
romanos, y de haberse concedido a los fieles de Cristo 
los mismos derechos y privilegios que A los demAs ciu- 
dadanos, la Iglesia continuó ejerciendo su autoridad 
sagrada sobre el matrimonio, y dió numerosas disposi- 
ciones sobre él, sin que la detuviesen en su marcha la 
desemejanza ú oposición de las leyes civiles, y sin per^ 
der un punto de su libertad para decretar y sancionar 
lo que entendió ser mAs conducente A la defensa de la 
santidad, unidad é indísolubilidad del matrimonio cris- 
tiano. Y los Príncipes seculares estuvieron tan distantes 
de oponerse à esta legítima potestad de la Iglesia, que 
en vez de arrogArsela ellos, declararen corresponderles 
solamente el oficio de guardadorcs y defensores de los 
Sagrados CAnones, por ser esta matèria de la exclusiva 
competència de la Iglesia, con cuyo permiso y autoridad 
confesaron haber dado edictos ó leyes sobre los impedi • 
mentos matrimoniales. De todo lo cual se deduce con 
evidencia la razón que tuvo el Santo Concilio de Trento 
para definir que Ala Iglesia corresponde establecer irn- 
pedimentos dirimefites del matrimonio^ y que las causas 
matrimoniales pertenecen lí los Jiicces eclcsidsticos (i). 


(n Ses. ?4, can. 4 y 12* 


© Biblioteca Nacional de Espana 



11 - 

Enséfianos también el sabio Pontífice que uo debe ad- 
raitirse de ningún modo aquella tan decantada distínción 
de los regalistas, que separan el contrato del Sacramen- 
to en el matrimonio cristiano con el objeto de que, bajo 
el primer concepte, corresponda al Estado tan principal 
y exclusivamente como por el segundo corresponde à la 
Iglesia. Tal disgregación es irrealizable entre cristianos, 
porque ó no se da verdadero y legitimo contrato matri¬ 
monial, ó este mismo es el Sacramento. El contrato ma^ 
trimonial y no otra cosa fué lo que Jesucristo elevó à la 
dignidad de Sacramento, y tan esencial es al matrimonio 
el contrato, como es el contrato al Sacramento. De modo 
que en todo matrimonio celebrado entre cristianos son 
inseparables en realidad el contrato y el Sacramento, 
por mAs que sean distintos sus conceptos; y aún íijàndo- 
nos en el de Sacramento, vemos que éste, por suinstitu- 
ción, es un signo sensible de una cosa sagrada, es un 
acto religíoso que, por voluntad de Cristo, tiene virtud 
de significar un gran misterio y de causar gracia y san- 
tídad. Ahora bien, en tanto el Sacramento del matrimo¬ 
nio significa cosa sagrada y tiene virtud para causar 
gracia y santidad, en cuanto que es una como imagen y 
representación de las místicas bodas de Cristo con su 
Iglesia por razón del vinculo de unión material entre el 
hombre y la mujer, cuyo vinculo no es otra cosa que el 
mismo contrato matrimonial. De donde debe concluirse 
que no hay razón ninguna ni argumento histórico que 
justifique la traslación à los Principes seculares de la 
potestad de legislar y juzgar sobre la esencia constituti¬ 
va del matrimonio cristiano. 

Por lo que hace à los Naturalistas^ sus errores maní- 
fiestos y sus injustas pretensiones son en alto grado 
perjudiciales <1 toda la sociedad. Es ley dívinamente es- 
tablecida que las cosas ordenadas por Dios à. un fin, de- 
ben conservarse en actitud de que puedan fàcilmente 
conseguirle; lo contrario es, no sólo perturbar el orden 
de la divina Providencia, síno hacer inútiles ó danosas 
las mismas instituciones naturales, haqiéndose reos del 
castigo que merece la resistència A los designios divinos. 
No es, por tanto, de extrafiar que desnaturalizado y pro- 
fanado por los impíos conatos de los enemigos de Dios 
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y de su Iglesia» el matrimonio se convierta, por culpa de 
los mismos, en fecundo manantial de calamidades socia- 
les. Por el contrario, quien considere el objeto propio y 
natural del matrimonio cristiano, verd desde luego que 
contrayéndose conforme d los designios de Dios, es una 
fuente abundante de pública utilidad y saíud; porque 
ademds de contribuir A la propagación del humano lina- 
je y multiplicación ordenada de las generaciones natura- 
les, hace mejor y mds feliz la vida de los cónyuges por el 
mutuo auxilio que éstos se prestan en el socorro de las 
necesidades de la vida, por la constància y mutua fidcli- 
dad en el amor, por la çomunidad de bienes pertenecien- 
tes A la scciedad conyugal, y por la gracia que se les 
ha conferido en virtud del Sacramento, para ennoble- 
cer y depurar el amor natural. En el matrimonio cris¬ 
tiano es donde se ve afirmada la concordia de los 
Animós entre los padres, asegurada la buena educación 
de los hijos, arreglada la patria potestad al modelo 
de la autoridad paternal de Dios, y practicada la obe¬ 
diència que deben los hijos A sus padres y los criados A 
sus amos. 

De esta clase de matrimonios debe, con fundamento, 
esperar la sociedad una serie de generaciones de hom- 
bres probos y honrados que, educados en el temor y 
amor de Dios. miren como un deber suyo propio obede- 
cer A los legítimos superiores, amar A todos los hombres 
y no hacer daflo A ninguno. Y así se ha visto comproba- 
do por la experiencia, donde quiera que se ha conserva- 
do el matrimonio en su integridad y pureza primitiva, 
adornado con las tres preclaras dotes de la santidad, la 
unidad y la perpetuidad; locual es una garantia segura 
de que los mismos excelentes frutos y resultados hubie- 
ra dado siempre y en todas partes, si hubiese permane- 
cido confiado A la guarda y tutela de la íglesia catòlica, 
fidelísima conservadora y defensora de aquellas prerro- 
gativas y excelencias. 

Desgraciadamente no ha sido así, en razón A que en 
muchas partes se ha sustituído el derecho divino con el 
humano, de donde ha provenido que no sólo se ha desna- 
turalizado el primitivo carActer de todo matrimonio, sino 
que, aun en el cristiano, se ha debilitado, por culpa de 
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los hombres, la virtud salutífera de que tantos bíenes 
emanaban. Ni podia ser de otra manera, porque £qué 
bien puede resultar de un acto del cual se excluye la 
virtud de ia religión? ^Qué otra cosa ha de ser el matri- 
monio sin religión, sino un cebo ofrecido àla corrompi- 
da naturaleza del hombre, y un juguete de sus desenfre- 
nadas y torpes pasiones? De aquí es de donde han resul- 
tado tantos males à las familias y à la Sociedad; pues, 
una vez eliminado el saludable temor de Dios y el cuida- 
do de cumplir con los deberes que la religión impone y 
recomienda, llega à hacerse insoportable el yugo del 
mairimonio. y se buscan y se alegan mil causas y pre¬ 
textos para librarse de tan pesada carga. Y como las 
pasiones nunca dicen “basca ,à medida que los hombres 
avanzan en su camino de disolución, aborrecen todares- 
triccíón legal, clamando que las leyes son injustas, inhu- 
manas y opuestas a los derechos individuales de ciuda- 
danoslibres; por lo cual, dichas leyes deben abrogarse 
y sustituirse con otras mas tolerables, Grave es el apuro 
en que se ven colocados los que se han atrevido d huma- 
nizar y secularizar el derecho de dar leyes que afecten al 
vinculo conyugal; porque, impulsados por la fuerza de 
la lògica y de los hechos, se ven arrastrados hasta un 
punio a que no quisieran llegar; como lo demuestra la 
historia de la Revolución francesa, y lo evidencian las 
actuales pretensiones de los enemigos jurados de Dios y 
de su Iglesia. 

Es, sin embargo, muy facil demostrar queia facultad 
legal de divorciarse los casados abre la puerca à un sin- 
número de males, como son: la instabilidad de las unio- 
nes conyugales, la disminución de la mutua benevolèn¬ 
cia, el gravísimo peligro de infidelidad, los dafios y 
perjuicios que ocasiona à los hijos la segregación de la 
familia, las discordias entre diferentes personas de la 
misma, y el envilecimiento y degradación deia mujer, 
que, después de haber sido pasto de lubricidad à su ma¬ 
rido, queda abandonada y expuesta ó nuevos peligros. 
Siendo, pues, los divorcios tan opuestos ó las buenas 
costumbres, claro es que lo son también à la dicha y 
prosperidad de las familias y de la sociedad; una vez 
dada la libertad para aquellos, no hay freno capaz de 
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contener el ímpetu de las pasiones y la inííuencia perni¬ 
ciosa del mal ejemplo. 

Estas no son puras teorías; antes bieiij la historia 
abona desgraciadamente su certcza, cnscnandonos que 
ú consecuencia de las le3''es que favorecen los divorcios, 
se vieron en la Sociedad tales separacioncs, tales odios 
y tal relajacíón 0 inmoralidad, que los mismos autores 
de las leyes se avergonzaron de su obra, y se apresura- 
ron a revocaiias. Los romanos, si bien al principio rc- 
probaron los divorcios, concedieroii luego tan funesta 
licencia, y el resuítado fué que las mujeres contasen los 
ahos, no por la duración de los Cónsulcs, sino por el 
cambio de los maridos. Una cosa parecida sucedió entre 
los protostantes, y también entre los catóíicos, cuando 
la legislación fué favorable fi los divorcios. Todos estos 
males provienen cle habersc intentado trastornar cl or- 
den establecido por Dios, despojando al matrimonio de 
toclo caràcter religioso y sagrado, y dejàndolo expuesto 
al capricho de los Jiombres. 

Por esta razón, es acrcedora à la común gratitud la 
Iglesia catòlica, que ha defendído constantemente la 
dignidad y santidad del Sacramento dcl matrimonio; que 
se ha opuesto con entereza à los errores de los protes- 
tantes y de los griegos; que rechazó desde el principio 
las leyes imperiales favorccedoras del divorcio, y que 
ha reprobado las nupcias coniTaidas bn jo la condicíón 
de que SC disolviesen à cierto plazo. Con valor npostòlico 
han resistido los Romanos Pontííices las pretensiones 
de Príncipesy Reyes empenados en que la Iglesia apro- 
base los divorcios hechos por cllos; y si los gobernantes 
de lodas las naciones hnbiesen atendido à lo que en este 
punto demandan la razón, la justícia y la publica utili- 
dad, hubieran coadyuvado síempre à la acción bcnéüca 
de la Iglesia, en vez de ponerse enfrentc de ella y tachar- 
la de invasora de los derechos maycstàticos. Màximc, 
cuando consta que la Iglesia, al propio tiempo que no 
puede declinar un punto el cumplimiento de su sagrado 
deber, sabe tolerar y condescender, sabe dispensar y 
moderar, según los casos, cl rigor de sus disposicíones. 
Nadie como ella se haco cargo de las circunstancias dc 
Jos tiempos, lugarcs y personas, del estado de la socie- 
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dad y condiciones de los pueblos, y siempre que halla 
justas y graves causas para ello, mitiga oportunamente 
el saludable rigor de sus leyes. Por lo cual recomienda 
A los fieles que en las cosas temporales, bien que relació- 
nadas con el Sacramento del matrimonio, se sometan à 
la legislacíón civil, que es la que determina los efectos 
también civiles de la unión conyugal, como son, por 
ejemplo, la propíedad y administración de los bienes, el 
derecho de testar y otros semejantes. 

No puede ponerse en duda que N, S. J. C. quiso que 
la Iglesia se hallase investida de la potestad sagrada, en- 
leramente distinta de la civil, y que ambas tuviesen ex¬ 
pedita y libre su acción respectiva en las cosas de su ex¬ 
clusiva competència; mas en aquellasque bajo diferen- 
tes conceptos atanen a ambas potestades, quiso el Seílor 
que la Iglesia y el Estado procediesen de coraún acuer- 
do y en completa armonía, teniendo presente en ese 
caso que la autoridad encargada de las cosas tempora- 
les debe subordinar sus disposíciones a las de aquella 
que tiene A su cuidado los intereses celestiales y eternos. 
Cuya armonía y orden es de gran conveniència y utili- 
dad para todos los hombres; porque así como la inteli- 
gencia humana se ennoblece y se halla màs defendida 
contra todo error, cuando procede en su ejercicio según 
lasluces de la fe, y ésta recibe no pequeho auxilio del 
uso de la recta razón; así también, cuando la Iglesia y 
cl Estado se hallan en amistosas relaciones, obtienen 
muy ventajosos resultados. Porque la autoridad civil 
crece en dignidad y obra siempre con justícia, guardan- 
do un respeto inviolable à la relígión, y la potestad ecle¬ 
siàstica recibe del brazo secular el auxilio y la defensa 
conveniente al bien público de todos los fieles. iDichosa 
unión y concordia, con la cual brinda de nuevo à los 
Reyes y Príncipes el sabio Pontífice León XIII! iBendita 
unión y concordia, nunca tan necesaría como en estos 
calamitosos tíempos, en que el principio de autoridad se 
halla tan debilitado, y en que el orden y la tranquilidad 
pública peligran por las subversivas teorías y repetidas 
tentatívas contra todo derecho demando, por legitimo 
que sea!“ ( 1 ) 

0) Vtiase autistra Cauta Pastoral deai dc Majo dc ibSo, 
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De la doctrina expuesta sobre la santidad del matri- 
monio cristiano se deducen claramente las condiciones 
y requisitos que deben llenar los contrayentes antes de 
recibir este Sacramento. Es menester ante todo tener 
gran rectitud de intención al elegir el estado del matri- 
monio, y ésta no ha de ser otra, que la de valerse del 
mismo como medio para conseguir el fin ültimo del hom- 
bre, que es agradar y servir A Dios en esta vida y des- 
pués gozarle en la eterna. Desvíanse, por lo tanto, de la 
rectitud de intención los que buscan el matrimonio prin- 
cipalmente por obtener riquezas, comodidades ó place- 
res sensualesj los que no estudian detenidamente los de- 
beres que ímpone la unión conyugal, y los que no se 
hallan dispuestos a soportar la.<= cargas inherentes al 
matrimonio. 

Es preciso ademàs que respeten y observen las dis- 
posiciones deia Santa Madre Iglesia sobre los impedí- 
mentos del matrimonio, reparando bienen el fin nobilí- 
símo que aquella se ha propuesto al establecerlos. Así, 
por ejemplo; debiendo contraerse el matrimonio entre 
personas de igual condición, lo prohibe entre los libres y 
los esclavos. Para que no reciba detrimento el mutuo 
respeto y consideración que se deben los parientes, y 
para cerrar la puerta à todà pasión que profane la santi¬ 
dad del hogar domestico, ha establecido los impedimen- 
tos de consanguinidad, afinidad y honestidad, dentro de 
ciertos grados. Para prevenir muchos delitós à que im¬ 
pulsa la vehementïsima pasión de la sensualidad, ha es¬ 
tablecido el impedimento de crimen. Para procurar y 
mantener la libertad de la mujer, ha establecido el impe¬ 
dimento de rapto. Para asegurar el hecho de la celebra- 
ción del matrimonio revestido de todas las formalidades 
que garantizan la aptitud, libertad y soltería de los 
contrayentes, ha establecido el impedimento de la clan- 
destinidad. Por respeto à la religión para fomentar la 
|)iedad entre los cónyuges y asegurar la cristiana edu- 
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óación de loshijosjha establecido los impedimentos de 
disparidad de cidto y Ò.Q religlÓH mixta; y para raante- 
ner en toda su firmeza los sagrados vínculos del voto 
sagrado de castidad, del ordeu sacro, y del matrimonio 
ya contraído, ha establecido los impedimentos de voto 
ordeny ligamen. De manera que la Santa Madre Iglesia 
à la par que exige plena libertad en los contrayentes, 
respeta y hace respetar los compromisos libremente 
contraídos. Y si à estos propósitos tan razonables aten- 
diesen los enemigos de los impedimentos matrimoniales 
y los censores de las dispensas que à los mismos se re- 
fieren, deberían avergonzarse de su injusto proceder* 
porque los buenos hijos de la Iglesia respetan las sabias 
disposiciones de ésta y se someten à ellas sin diíicultad. 
Y por lo que hace í. las expensas que por legítima auto- 
ridad estàn sefíaladas à los que desean ser dispensades, 
pueden evitarlas por completo, elígiendo para casarse 
una persona con la cual no les ligue ninguna clase de 
impedímento. Mas parece que hay empeno en seguir el 
propio capricho y no sujetarse à la ley, y por esto se 
murmura contra los impedimentos y se crean causas 
para obtener dispensas de aquella. 

Por mús que deba ser enteramente Ubre la elección 
del estado de matrimonio y de la persona con quien ha 
de contraerse, deben los hijos de família proceder con la 
masexquisita prudència en un asunto de tamafia impor¬ 
tància, contar con el consentimiento ó benepl^cito de 
sus padres, con el consejo de personas prudentes y co- 
nocedoras de las circunstancías de ambas familias; de¬ 
ben encomendar este asunto A Dios con fervorosas 
oraciones, consultar el caso con un discreto y docto con- 
fesor; y enterarse bien de todos los requisitos canónico- 
legales, que deben practícarse antes de la celebración 
del matrimonio. En el período que podemos llamar de 
preparación al matrimonio, deben los contrayentes tra- 
tarse con la mayor modèstia y honesddad, delante de 
personas delafamilia, que haganremoto con su presen¬ 
cia todo peligro de impureza, no olvidandose jamas de 
la presencia de Dios, ni faltando ú la delicadeza y consi- 
deración mutua, que se deben siempre las personas de 
diferente sexo. 
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No por haberse dado palabra de matrimonio pueden 
cohabitar los esposos, ni propasarse ú. vivir en torpe 
concubinato, y son dignos de severa reprensión los pa- 
dres de famiüa, que otorgan tan perniciosa licencia à sus 
hijos con escdndalo general de los fieles, siendo éste el 
origen de cantas deshonras é ignominias, como se ven 
por todas partes. En gran responsabilidad incurren, no 
solamente los concubinaríos, sino todos cuantos coope- 
ran a mantener ese desorden moral en las parroquias, ya 
entre las personas que íntentan casarse, ya entre las 
que obran a impulsos de sus desbordadas pasiones. De 
aquí provienen tantos hijos naturales, tanta disolución 
de costumbres y tantos delitós horrendos, que provocan 
la ira del Dios de la santidad y de la pureza. 

Siendo el matrimonio un Sacramento instituido por 
nuestro Senor Jesucristo para comunicar à los que le 
contraen con puras conciencias los auxilios de su divi¬ 
na gracia en el liel cumplimiento de los deberes que 
impone, es necesario que los contrayentes se preparen à 
recibirlo por medio del Sacramento de la Penitencia, 
cuya disposición debe tenerse algún tiempo antes de la 
celebración, por si resultare algun impedimento de los 
que anulan ó dirimen el contrato matrimonial. Y por 
esto hemos dispuesto en nuestras Constituciones Sino- 
dales que ^'interin se corren las proclamas, se preparen 
los contrayentes d recibir el Sacramento del Matrimonio 
por medio de una buena confesión. y d esto debe exhor- 
tarlos el Parroco para evitar los inconvenientes que de 
no hacerlo así, pueden seguírse.^ 

Uno de los requisitos prescriptos por la Iglesia para 
la celebración del matrimonio son las tres proclamas en 
que se anuncia el proyectado enlace matrimonial; y ha- 
biendo en muchos gran repugnància à. cumplir con este 
requisito, hasta llegar en ciertos casos a poner como 
condición para casarse la dispensa de las tres procla¬ 
mas, debemos defender esta sabia disposición del Con¬ 
cilio de Trento, fundada en la presunción de impedimen¬ 
tes, que pueden existir entre los contrayentes; y por 
esto se anuncia el matrimonio en tres días festivos en el 
templo parroquial para que los que tuvieren notícia de 
algún impedimento, lo manifiesten al Cura pàrroco, el 
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cual no siempre tiene cabal noticia de la vida y circuns- 
tancias de los contrayentes, pudiendo ig;norar alguno 
de los impedimentos matrimoniales. Lamentamos muy 
de veras que el anuncio de un matritnonio dé muchas 
veces ocasión à desórdencs públicos por molestar íí los 
interesados, que en uso de su libertad quierea recibir 
este santo Sacramcnto, y ojala que todos entendieran lo 
que exigen el respeto y la consideración social. Sola- 
raente anadiremos lo que hemos consignado en nuestras 
Sinodales sobre este punto, y es como sigue: "Tengan 
muy presente los Curas parrocos lo que previene el 
Concilio deTrento y renueva cl úUimo Provincial Com- 
postelano sobre la dispensa de proclamas, que auuque 
la dejó aqiiél à la prudència y juicio del Ordinario, éstc 
no puede dispensar sin verdadera y legítima causa, y 
constandole de que no hay impedimento alguno, puesto 
que ha de dispensar de una ley Pontifícia; y por Bene- 
dicto XIV en su Encíclica Xítniarn liccntiani Ae 18 de 
Mayo de 1743, se ha declarado que los Obíspos no tienen 
una fiícultad omnímoda y arbitraria en cstas dispensas, 
síno una faciiUad ajustada a las reglas de la prudència y 
a las circunstancias que concurran en cada caso. Por 
tanto, los Parrocos, al informar las solicitudes de dis- 
pensas de proclamas, lo haran exponiendo con exacti¬ 
tud el valor de las causas alegadas.'' 

Otro de los requisitos mas importantes para recibir 
dignamente el Sacramento del matrimonio es la instruc- 
cidn en la Doctrina cristiana, porque los que ía ignoran, 
no son capaces de absolución en el Tribunal de la Peni¬ 
tencia, ni podran cnsenarla como deben a sus hijos, 
cuando los tuvieren. A este propósito hemos dispuesto 
en las Constitucioncs Sinodales lo que sigue: ‘‘Manda- 
mos que ningiin Cura haga proclamas, ni asista íl matri¬ 
monio alguno, ni dé licencia a otro Sacerdote para casar 
a sus feligreses, sin que primero examinc ú los contra- 
yentes y los halle habiles en la Doctrina cristiana, A no 
ser que ya le constc que la saben. Ysino la supieren, 
recordanios al Cura la obligación que tiene de ensenar- 
sela, para lo cual les designarà los días y horas à que 
han de acudir para aprenderla.^' De modo que los con- 
trayentes que ignoran la Doctrina cristiana, no deben 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 20 - 

extraflar que el Cura pírroco diílera la celebración del 
matrimonio hasta que la sepan, y deben prestarse con 
docilidad à aprenderla; y el Cura debe tratarlos con mu- 
cha caridad y paciència en diclià ensefianza para facili¬ 
tar cuanto pueda, la pronta celebración del matrimonio. 

Seria muy convenicute que al verificarse éste, se 
prescindiese de la pompa y solemnidad profana con que 
muchas veces tienen lug^ar estos actos, dando ocasión A 
deplorables excesos que desdicen completamente de la 
santidad del Sacramento del Matrimonio. También de- 
bemos reprobar la separación voluntària del acto de la 
celebración j de la bendición nupcial con las ceremo- 
nias marcadas en el Ritual Romano. Así es que fuera 
del tiempo en que estan prohibidaslas velaciones, deben 
celebrarse éstas inmediatamente despuós de celebrado 
el matrimonio, lo cual ya tenemos dispuesto en nuestras 
Constituciones Sinodales, por estas palabras: “Manda- 
mos A todos los PArrocos que velen A los contrayentes 
en el mismo acto de casarlos, A no ser en tiempo en que 
estan prohibidas las velaciones; y que exhorten A los 
feligreses casados y no velados A que reciban las vela¬ 
ciones A la brevedad posible,“ 

Mucha diligència deben poner los PArrocos en que la 
celebración del matrimonio se haga según las ceremo* 
nias que estAn sehaladas, leyendo alguna de las exhor* 
taciones que trae el Parviis Codex, y absteniéndose de 
pronunciar plAticas diferentes de esas exhortaciones, * 
para evitar ciertos inconvenientes en matèria tan deli¬ 
cada, atendida la malicia del mundo y el estado de la 
Sociedad. Y poresto mismo convendría que no se cele- 
brasen de noche con gran concurrència, sino de dia y 
sólo con el acompanamiento de amigos y parientes. 

III 

Muchos é importantes sou los deberes de los que han 
contraído el santo Sacramento del Matrimonio; deberes 
que nacen de la naturaleza y propiedades del mismo, y 
A su fiel cumplimiento estA vinculada la paz, la unión y 
la çoncordia de los casados. El prímero de estos deberes 
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es el amor mtittio de los cónyuges, amor verdadero, so¬ 
brenatural y constante. amor de caridad, la cual inclina 
à. amar en Dios, por Dios y para Dios; amor semejante 
al que tiene Cristo à su Iglesia, según declara el Apòstol 
San Pablo por estas palabras: Vosotros, marídos.amad 
d vttesiras mujercs, como Cristo amó tamhién d su 
sia y se entregó à sí. misnio por ella (Í).Y à las casadas 
debe ensenàrseles, según el mismo Apòstol, que amen 
d stis marídos y quieran d sus hijos, que sean prndentes, 
castas, amanies de la templansa, que ieugan cuidado de 
la casa, benignas, obedientes d sus marídos, para que no 
scablasfemada lapalabra de Dios Manual Toleda- 

no trae estas notables palabras que se leen à los que se 
casan, al contraer matrimonio: nadie -según Dios— 

ha de amar y estimar mús la mujer que à su marido, ni 
el marido mas que ú su mujer. Y así en todas las cosas 
que no contradicen A la piedad cristiana, se procuren 
agradar.—A este amor mutuo de caridad cristiana co- 
rresponde el auxilio que deben prestarse los esposos en 
todas las circunstancias de la vida, el constante anhelo 
por conservar entre ambos una paz inalterable, que no 
se turbe por la diversidad de juicio, de genio ó de caràc¬ 
ter. A este mismo amor corresponde sufrir con pacièn¬ 
cia las pòrdidas, enfermedades ó desgracias, y otros 
varios sucesos de la vida, evitando con cuidado todo 
motivo de disgusto y sofocando los ímpetus de la ira, 
antes de que se apodere del corazón. La unión conyugal 
es unión de amor, y si de los primeros íieles de Cristo 
nos dice San Lucas que tenian un sólo coruBÓn y una 
sola alma (3), del marido y de la mujer debe también 
decirse que hay entre ellos tal comunidad de pensa- 
mientos, y deseos y quereres, que viven como si no 
tuviesen los dos màs que una sola alma y un sólo co- 
razón, apropiàndose la mujer aquellas palabras de la 
esposa de los cantares: ^*Mi amado para mí y yo para 
éXP — Dílectus meus mihi et ego illi (4). 

Con este dcber de mutua y constante caridad se halla 


(1) Ad Ephcs. V- 25 * 

(2) Ad Tit., ll 4-D. 
i:h Act. IV- 32 . 

( 4 J Cant. U-i6. 
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íntima y necesariamente enlazado el de \b, fidelidad, que 
deben guardarse el uno al otro de por vida. ^Así lo pide 
— dice el Manual Toledano en la exhortación que se úiri- 

à los contrayentes— la fé que el uno al otro os habeis 
dado, porque celebrado el matrimonio, ni el varón ni la 
mujer tienen senorío sobre su cuerpo. Y así antiguamen- 
te los adúlteros eran castigades con severísimas penas^ 
y ahora lo seràn de Dios, que es el vengador de los agra- 
vios y desacatos que se hacen & la pureza de los Sacra- 
mentos.“ Adornado el Sacramento del matrimonio con 
las dotes dc la unidad y de la indisolubilidad, los cónyu- 
ges deben guardarse mutua y constante fidelidad mien- 
tras subsista el vinculo matrimonial, que una vez consu- 
mado el matrimonio no puede disolverse mas que por la 
muerte de uno de ellos, y por esto el Apòstol San Pablo, 
queriendo prevenir el pecado de la infidelidad conyugal 
y cerrar la puerta A las pasiones que pugnan por rom^ 
per el vinculo del matrimonio, inculcó à los fieles la in- 
disolubilidad del mismo, diciendo: A aqnellos qne cstdn 
unidos en ínatrimonio, mando, no yo, sino el Senor, que 

la mujer no se separe del marido . La mujer estd atada 

d la ley, mientras vive su marido, pero si muriese su ma¬ 
rido, queda libre; cdsesc con quien quiera, con tal que sea 
en el Senor (ï). 

. Laley de Dios prohibe, no solamente los actos, sino 
losdeseos contraries à la fidelidad conyugal, Nuestro 
Senor Jesucristo coníirmó el noveno mandamiento del 
Decàlogo, dirigiendo A los judíos estas palabras: yo os 
digo que todo aquel que pusiere los ojos en una mujer 
para codiciarla, ya cometió adiilterio en su corasón con 
ella (2). Y en el Manual Toledano se dirigen à la esposa 
estas palabras: “Sed como vergel cerrado, fuente sella- 
da por la virtud de la castidad.^* Con las cuales se indica 
bien claramente que para guardar la fidelidad al marido 
debe impedir todo aquello que pueda dar entrada Alas 
tentaciones impuras, 

Cuando en la catòlica Espana estaba en vigor la mo¬ 
ral evangèlica, en las altas regiones del poder legislati- 


(i) ad Cor. VIl, V. 10739. 
( 3 ) Malh-, V-28. 
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vo y ejecutivo, se protegia la fidelidad conyugal, prohí- 
biendo que los casados se separasen para emigrar los 
maridos à los países de Amèrica. En la Ley XIV, titu¬ 
lo VII, libro l de la Recopilación de Indias, se leen estas 
palabras: “Rogamos y encargamos à, los Prelados de 
nuestras Indias, que por sus propias personas ó las de 
sus visitadores se informen si en sus diòcesis viven algu- 
nos Gspanoles casados <5 desposados que tengan en es¬ 
tos reinos sus mujeres, y constàndoles que hay algunos 
de esta calidad, avisen de ello à nuestros virreyes, Pre¬ 
sidentes, Audiencias y Gobernadores, los cuales sin re- 
misión, tolerància, dispensación ni prorrogaciòn de tér* 
mino, los hagan embarcar en la primera ocasión y venir 
ú estos reinos à hacer vida maridable con sus mujeres/^ 

Y en la Ley I, titulo III del iibro VII, se reitera 
y se encarece la disposición anterior, leyéndose en ella 
estas palabras: ^'Habíendo reconocido cuànto conviene 
al Servicio de Dios Nuestro Sefíor, buen gobierno y ad- 
ministración de justicia, que nuestros vasallos casados 
ó desposados en estos reinos, y ausentes en los de las 
Indias, donde viven y pasan apartados por mucho tiem- 
po de sus propias mujeres, vuelvan à ellos y asistan à 
lo que es de su obligacíón, según su estado; hemos en- 
cargado àlos Prelados eclesiastícos, que se informen y 
avisen à nuestros virreyes y justicias de los que tienen 
esta calidad f)ara que los hagan embarcar y venir A es¬ 
tos reinos, sin dispensación ni prorrogaciòn de término, 
como con mas extensiòn se contiene en la Ley 14.'^, titu¬ 
lo VII, libro 1.^^ 

Pero en esta desgraciada època, en que à titulo de 
libertad se ha dado rienda suelta ú todas las pasiones y 
se han legalizado el concubinatü y el divorcio (1), ve- 
mos con grandísima pena que sin obstàculo alguno se 
separan los maridos de sus mujeres, formando parte de 
esas numerosas y continuas emigraciones a diferentes 
países de Amèrica, y pasan allí anos enteros con graví- 


<n En losúliimos días del ano que acaba de transcurrir. el Tribuna! del 
distrito del Sena en París Jia pronum iado cn una sola sesíón, í/oíc/en/oí no- 
cuatro fallos de divovcio^ disolviendo así yirus luntas uníones conyu- 
gales. tVcase Osservatore /íoí»íi»o correspondietue à los díasa8 y 2^de 
Dicíembre último). 
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simo peligro de faltar à la fidelidad conyugal, y dando 
ocasión A que falten también sus mujeres, que han de- 
jado en la Península. No discutiremos aquí la conve¬ 
niència y utílidad de dichas emij^raciones, pero sí de- 
bemos exhortar A todos los casados A que, si quieren 
tomar parte en ellas, lleven consigo àsus mujeres é hi- 
jos, ó almenos, abrevien cuanto les sea posible su per¬ 
manència en Ultramar y se vuelvan cuanto antes A ha- 
cer vida maridable. La convivència de los casados bajo 
un mismo techo es la mAs conforme A la naturaleza del 
matrímonio, que se define: Unión maridable de un va- 
rón y una mujer que retiene A ambos en una sociedad 
inseparable, mtilíeris maritalis conjunctio^ indi- 

viduam vítae consuetudínem retinens. Esta cohabitación 
y conmunicación perenne entre el marido y la mujer 
sirve admirablemente para impedir que el demonio de la 
voluptuosidad les incite A faltar a la fidelidad y al amor 
eterno que se han jurado ante el Altar Santo, iüios libre 
à los casados de dar la menor ocasión ó pretexto para 
que se encienda en el corazón de su consorte la pasión 
de los celos, porque entonces el hogar domóstico se con- 
vertiríl en un infierno ínsoportable, y no sólo daril oca' 
sión A continuos escandalós en la família, sino A graves 
crimenes en la sociedad.. 

Para asegurar el cumplimiento de los deberes que 
tienen los casados, es necesario que se ejerciten en las 
virtudes propias de su estado, A fin de que puedan llevar 
las cargasdel matrimonto. La primera de estas virtudes 
es la religíón, la cual nos inclina A dar à Díos el cuito 
que le debemos. Esta religiosidad de los esposos cristià- 
nos se ha de conocer por sus actos públicos y privados, 
por lo que deben practicar en el seno de la família den- 
trodelhugar doméstico y por las obras preceptuadas 
por la Santa Madre Iglesia para lleuar los deberes de 
católicos pràcticos. La religión ha de ser el freno que 
contenga A los casados en los limites de lo justo y de lo 
honesto, para que ni se falten mutuamente en el amor y 
fidelidad conyugal, ni descuiden las obligaciones que 
han de cumplir con sus hijos, si el Sehor se los diere. La 
religión es la que da al hogar domóstico un carílcter sa* 
grado i ínyiojable, porque A todas las ocupaciones del 
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marido y de la mujer preside el santó temor de Dios y el 
deseode cumplirsu santísima voluntad. 

Por el contrario, sin la reli^ión se hacen insoporta' 
bleslos deberes del matrimonio, porque roto el vinculo 
que une al hombre con Dios, no es extrano que se rom- 
pan los que le unen con la criatura, y à medida que el 
hombre se aparta de Dios cede con mayor facilidad al 
ímpetu de sus pasiones, de donde resulta una serie de 
desórdenes morales que trastornan la sociedad do¬ 
mèstica. 

La seg-unda virtud de los casados debe ser el amor al 
trabajo y éste se recomienda especialmente al marido 
en el Manual Toledano, por estas palabras: “Os ocupa- 
reis enejercicios honestos para asentar vuestra casa y 
família, así para conservar vuestro patrimonio, como 
para huir dei ocio, que es la fuente y raíz de todos 
los males.“ 

Y respecto à la mujer no hay duda que son continuos 
sus cuidados y desvelos cuando Dios le da hijos, y por 
esto se llama la unión conyugal matrimonio, quasi ma~ 
tris miinus, Laboriosidad supone en ambos el Rey Da¬ 
vid en elSalmo 127 cuando dice: Bienaventurados todos 
aquellos, que temen al Sefior; y que no tuercen del cami¬ 
no derecho de sus divinos mandamientos. Si así lo Itaces, 
jdichoso til! todo te ira bten, y comeràs con alegria los 
frutos de tus fatigas y sudores. Tu mujer serd semejan-’ 
te d una frondosa parra, arrimada d las paredes de tu 
casa, esto es, ocupada en el gobierno de la misma. 

Magnifico elogio nos hace Saloraón de la Perfecta Ca¬ 
sada en el cap. XXXI del libro de los Proverbips, cuya 
lectura recomendamos àlas que se hallan en tal estado. 
Ella es mujer de un hombre principal que se sienta con 
los Senadores, y sin embargo, el trabajo es lo que la 
hace màs recomendable. De ella se dice que buscó lana 
y lino y lo trabajó con la indústria de sus manos; que 
repartió con diligència la tarea à sus domésticos; que 
con el fruto de sus manos planto una viíïa; que veló de 
noche èn el trabajo; que sus manos tomaron el huso; 
que con eí trabajo proporcionó à sus domésticos vesti- 
dos dobles; que considero y reconoció atenta las cosas 
de su casa y no comíó ociosa el pan. Su marido y sus 
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hijos la alabaron diciendo: Muchas mujeres allegaron 
Yiqiiezas con sh trabajo; tú las has sobrepnjado d todas. 

La ley del trabajo que Díos impuso k Adàn y k sus 
descendíentes, sin distinción de clases ni de condición, 
oblig'a especialmente k los casados que tienen família» 
los cuales deben demostrar con sus palabras y ejemplos 
que el trabajo es el que da al hombre un titulo legitimo 
de propiedad y ie proporciona un bienestar correspon- 
diente à su clase, gozando con él de honor y de inde¬ 
pendència entre sus conciudadanos, al mismo tiempo 
que le proporciona los recursos necesarios para la fami- 
lia que tíene k su cargo. 

El Apòstol San Pablo, escribiendo k los fieles de Te- 
salónica, reprueba enérgicamente là conducta de aque- 
llos, que vivían sin trabajar, y les dice: que si alguno no 
quiere trabajar, no coma. Por ciianto hentos oido que 
andan algunos entre vosotros inquietos que en nada en-^ 
tienden, sino en indagar lo que no les importa. A estos^ 
pues j que así se por tan, les denunciamos y rogamos en 
Nuestro Seiíor Jesucristo, que coman su pan, trabajan^ 
do en silencio (1)^ 

Con la aplicación al trabajo debe unirse en los casa¬ 
dos la virtud de la economia domèstica^ que consiste en 
laprudente administración de lo que sirve para la sub¬ 
sistència de ellos y de lafarailía, aumentando cuanto 
puedan licitamente los ingresos y suprimiendo los gas- 
tos supérfiuos- Obligados se hallan como todos los fieles 
a hacer obras de caridad con los pobres, según se lo per- 
mitansus facultades; pero de ningún modo deben mal¬ 
gastar lo que tienen ó ganan en el fomento de las pasio- 
nes ó inclinaciones desordenadas. Así es que deben huir 
del juego prohibida^ que disipa grandes fortunas, tras¬ 
torna el orden doméstico y acarrea grandes perjuicios 
à. la salud y aun k la vida de los jugadores. 

Con igual empeno han de huir las mujeres del vicio 
del lu/o, que consume enormes cantidades en el supér- 
fluo ornato del cuerpo, fomenta la vanidad, rehuye el 
trabajo é incita k concurrir k espectàculos peligrosos 
donde se ofrecen muchas ocasiones de ofender k Dios 


(j) IL® ad Thesat ,cap. iiï, v. lo y sig. 
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con pecados contrarios à la honestidad y à la fidelidad 
conyugal. Tengan presents lo que el ültimo Concilio 
Provincial ha dispuesto sobre este punto, y lo que tene- 
mos consignado en nuestras Sinodales, por estas pala- 
bras: ^Siendo las diversiones y los espectàculos públicos 
ocasión y motivo de que las mujeres se entreguen al 
desorden del lujo, esto es, al adorno inmoderado, al uso 
de prendas de vestir yjoyas preciosas, con detrimen- 
to de la modèstia y muchas veces del pudor, manda- 
mos, en cumplimíento de lo que ordena el Concilio Pro¬ 
vincial, que tos Parrocos y predicadores expongan à 
los fíeles los gravísiraos danos que causa à la familia y 
a la Sociedad ei lujo de las mujeres; el cual ademàs dc 
consumir recursos considerables, que debían emplearse 
en cl mantcnimiento de la família y en la educación de 
los híjos, trae en pos de sí el empobrecímiento, la servi- 
dumbre de la usura y la ruïna de la casa, siendo ademas 
un peligro y un escandalo que acarrea grandes y nefan- 
dos pecados,^ 

En el Manual Toledano se recomienda a la esposa la 
modèstia en el vestido y la economia por estas palabras: 
(icslyrccíarcís cl deniasíado y supérjlno ornato del cuerpo 
en comparación de la hcrmositra de la virtmi: con gran 
dH/genc/a habcis dc guardar la hacíenda. 

Fínalmente, los casados deben emplear el tienipo en 
cumplir los deberes que tienen para con sushijos, y de 
los cualcs no tratamos ahora por liaberlo hecho ya en 
nuestra Carta Pastoral sobre la Familia Cristiana. 

Reasumiendo 3 ^a caanto llevamos expucsto cn ésta, 
lo reduciremosd las conclusiones siguientes: 

1,^ El matrímonio cristiano es un verdadero Sacra- 
mento adornado con las dotes excelentes de la unidad y 
de la indisoUibilidad; y confiere a los que le contraen con 
puras conciencias una gracia especial para vivir pacííi- 
camente entre sí y' criar hijos para el Cielo. 

2-^ Para contraer dignamentc el matrimonio son 
requisitos indispensables la rectitud de intención, el es- 
tado de gracia y el cumplimíento de todas las disposi- 
ciones de la Santa Madre Tglesia. 

3.^ Los deberes propios de los casados son el mutuo 
amor de caridad yla fidelidad conyugal. 
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4.®' Las virtudes que hacen felices à los casados soU 
la pràctica de la Religión, la aplicación al trabajo, la 
economia domèstica, la fuga de los viciós del juego y 
del lujo y el buen empleo del tiempo. 

Ojalà todos los que abrazanel estado del matrimonio 
ajustasen su conducta à estas conclusiones. Entonces 
comprenderían muy bien por quéel joven Tobías dijo à 
Sara, su esposa, en la misma noche de la boda: Sara, 
levàntate y hagavnos oración à Díos, hoy ymanana,y 
desptiés de manana, porque estas tres noches nos jxinta- 
mos con Dios; y pasada la tercera noche haremos vida 
maridable. Porque somos hijos de Satitos y no podcmos 
jíintarnos d manera de los gentiles, que no conocen d 
Dios (1), Comprenderían también perfectamente por 
qué San Pablo dice en su carta à los Hebreos: Sea ho¬ 
nesta CH todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla. Por- 
que Dios jusgard d los fornicar ios y à los adúlter os (2). 
Y se esmerarían en cumpUr exactamente los deberes de 
esposos y de padres, estando persuadidos de la gran in¬ 
fluencia que ejerce la farailia cristiana en todas las cla- 
ses de la socíedad. 

Exhortamos vivamente à nuestros amados Curas pà- 
rrocos à que trabajen sin descanso en extirpar de sus 
feligresías todo cuanto se opone à la pureza de las cos- 
tumbres y à la santidad del matrimonio, recordando à 
los fieles que el castigo del diluvio, que Dios envió sobre 
latierraen tiempo de Noé, tuvo por motivo la corrup- 
ción de las costumbres. Omnis quippe caro corruperat 
vta77ï siiam super terram. — {Gén*^s,^ VI, 12). 

Pidamos todos al Sefior la reforma de las costumbres 
para que nos libre del diluvio de males y desgracias que 
nos afligen, y nos dé la verdadera paz, ó sea, la tranqui- 
lidad del orden religioso y moral. Y para que así suceda 
os bendecimos à todos en el nombre delf Padre y del 
f Hijo y del f Espíritu Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobíspal de Santiago de 


0 ) Tob. Vllí,4y 5. 
(3) Heb. VU[,4‘ 
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Compostela à quince de Enero de mil ochocientos no- 
venta y nueve. 

t JOSÍ, Cardenal Martin de Herrerra, 

Arzobispo de Santiago de Compostela, 



Por maudado de S. Emcia, Revma., 
el Cardenal Arzobispo, mi Senor, 

Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, 
Digmdad de Chantre, Secretario. 
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